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Muy buenos días, mis queridos compa~ 
ñeros y compañeras del Consejo Central. 

Esta es mi tercera comparecencia ante 
ustedes. En reuniones anteriores he señalado 
los problemas con que se confronta el Par­
tido Popular Democrático y la necesidad ur· 
gente de resolverlos si es que queremos con­
solidar nuestra posición con miras a la vic­
toria de nuestro Partido en 1972. 

Hoy hay otros nuevos problemas que es 
necesario puntualizar a los fines de tener una 
clara visión de lo que es necesario hacer en 
los próximos meses. 

ORGANISMOS ESPECIALES DE TRABAJO 

He señalado en pasadas ocasiones la 
necesidad de perfeCcionar los organismos del 
Partidó. Señalé que centralmente estábamos 
haciendo esta labor y que era necesario que 
Ilos organismos locales también procedieran a 
perfeccionar la organización del Partido a fi­
n(~s de loqrar el mejor aprovechamiento de 
11] enerqía creadora de los populares V cana­
lizarla hacia el logro de nuestra victoria. Pue-

,do informar hov que se ha completado la 
orqanización del Partido al nivel central. He 
procedido a nombrar los miembros de todas 
Jos unidades de trabajo que la Junta de Go­
bierno acordó crear para el perfeccionamien­
to de nuestra organización. 



Estamos en el proceso de crear los Orga­
nismos Es peci <;:t1 es de Jóvenes Pooulares y 
próximamente oroani::mr""mos las damas Po­
pulares de todlO Puerto Rico .•. 

FINANZAS 

He dado énfasis especial y he puesto 
en primera prioridad, la nf~cesidacl de panar 
hasta el último centavo de la deuda de nues­
tro Partido. Es un comoromiso de todos, al 
cual es necesario meter1e el pecho. No sola-

mente es conseguir el dinero para saldar la 
deuda y si que también consequir 110 sufi­
ciente para poder realizar los trabajos pre­

paratorios y para la campaña hacia una in­
minente victoria del Partido Popular Demo­
crático en 1972. A esos efectos la Junta de 

Gobierno ha declarado el próximo mes de 
agk:Jsto como el mes de la FINANZA dentro 

de nuestro Partido. los miembros de la Jun­

ta de Gobierno le estaremos dando todos 
nuestros esfuerzos durante agosto a la cues­

tión qe 1(15 finanzas. Esperamos que en la 
misma forma lo hagan los miembros del Con­
sejo Central en la parte que les toca e igual­

mente los presidentes de nuestros Comités 
Municipales. 



FESTIVAL DE LA JUVENTUD 

El primero de noviembre s~ celebrará el 
referéndum para otorgar a los j6venes entre 
las edades de 18 a 21 años el derecho al vo­
to. Este es un compromiso programático de 
nuestro Partido. El próximo 25 de julio con el 
Festival dedicado a la juventud se inicia la 
campaña a favor del voto a los 18 años. Y 
a propósito del Festival de la Juventud, estoy 
celebrando una serie de reunjones a través 
de la Isla para lograr la cooperación de nues­
tro liderato y participación activa en la mo­
vilización de todos los populares. Debemos 
tener presente que el festival se lo dedicamos 
a la juventud, pero es un acto de todo el 
Partido Popular y debe haber una moviliza­
ción masiva de todos los populares de todos 
los rincones de Puerto Rico. El grito ha de ser: 
Populares, el 25 de juHo todos 105 caminos 
conducen al Estadio Hiram Sithorn. 

Esas actividades, tan básicas y esencia­
les a nuestra victoria, tienen que desarrollar­
se en los meses siguientes. las e'nergías de 
todo popular tienen que estar dedicadas al 
servicio de nuestros problemas básicos. Dila­
pidar esas energías en faenas distintas a es­
tos objetivos en estos momentos, representa 
un cnmen en contra del Partido Popular De­
mocrático. 



INFUNDIOS 

Se vislumbra la victoria del Partido. Hay 

claros indicios de que nuestros adversarios 
están conscientes de esa victoria nues1-ra. Pe­

ro no nos entusiasmemos tanto con la posibi M 

lidad del triunfo que demos rienda suelta a 

/Otras faenas que no sean las legítimas de to­

do popular por resolver los problemas con 
que se confronta el Partido ahora mismo. Se­

ñalo ésto porque en los últimos días se hCln 

publicado columnas en los periódiclOs que 

pueden confundir a los populares ya que 

contienen un mensaje negativo de lucha fra­
ticida e interna. Esas columnas hacen daño, 

no sólo a la imagen que el Partido Popular 

tiene que proyectar ante la conciencia públi­

ca puertorriqueña, sino que contienen el virus 
virulento que de dársele oído podría causar 
nuestra destrucción en el 1972, como ya su­
cedió en el 1968. 

Es necesario mantenernos alertas contra 
aquéllos que quieren malograr la labor que 
hemos venido realizando durante estos últi­
mos dieciocho meses. Labor qUe ha pues­
to el Partido Popular soJbre sus pies en cami­
no claro y seguro a la victoria . Empezar ya a 
dilapidar energías en faenas insustanciales y 



estériles, solamente puede lograr dos cosas 
-ambas destructivas para el porvenir de 
nuestro partido - una, que no se hará la 
labor que tenemos que realizar para engran­
decer el Partido Popular; dos, que se crearía 
división en las huestes populares la cual re­
sultaría mortal para nuestras esperanzas de 
victoria. 

Yo quiero decirles a ustedes clara y ca­
tegóricamente en este momento, que todo lo 
aparecido en columnas de periódicos sobre 
intrigas dentro de la Junta de Gobierno del 
Partido Popular es falso, absolutamente fals'o. 

Once hombres hemos cogido el timón de 
este Partido cuando nuestro líder y fundador 
decidió retirarse. Le estamos dedicando mu­
chos de nosotros todo nuestro tiempo. Otros 
la mayor parte de su tiempo, a la labor que 
se nos encomendó en la Asamblea de Pon­
ce. Han surgido discrepancias en enfoques 
como es natural entre personas responsables 
y conscientes de su encomienda. Pero nunca, 
vuelvo y lo asevero solemnemente aquí, nun­
ca ha habido luchas internas por prevalecer 
uno sobre el otro. Todos los miembros de la 
Junta de Gobierno tienen como norte y guía 
en sus gestiones, la encomienda recibida en 
la Asamblea de Ponce. Es decir, el fortaleci­
miento constante de nuestro Partido hasta con­
ducirlo a la victoria de 1972. 



UNIDAD 

la palabra unidad, mis queridos compa­

ñeras y compañeros, no debe ser para I·os 

populares una palabra sin sentido. No es una 

palabra hueca para que figure en el diccio­

nario de los populares en este cuatrenio. La 

unidad de los populares tiene que ser la uni­

dad creadora de todos. Una fuerza inconteni­

ble generada por la confianza de cada popu­

lar en cada otro popular. La palabra unidad 

no es una entelequia, no es un embeleco que 

sale de los labios de los populares sin nin­

gún sentido profundo. La palabra unidad tie­

ne que salirle a cada popular de adentf10 del 

corazón, del tuétano de los huesos, del calor 

de la sangre, para que sea norma y guía de 

sus acciones hasta 1972. 

La ambición personal tiene su lugar, y 

un lugar importante en las cuestiones poi íti­

caso Es natural que el hombre, criatura de 

existencia frágil y abreviada, quiera dejar 

tras de sí, el recuerdo de su nombre como 

persona que hizo alg-o de valor significativo 

por el bien de sus compatriotas y de su país. 
La ambición justa es una fuerza motriz que 

impulsa al hombre público a remontar vuelo 

hasta el límite máximo de su capacidad. La 



gesti6n pública noblemente realizada logra 
dos objetivos básicos en la vida de todo ser 
humano: la satisfacción personal del que la 
realiza y el mejoramiento de la sociedad en 
que convive. Sin embargo, es preciso refrenar 
el ansia de satisfacción personal, porque hay 
momentos en que la búsqueda del prestigio 
y la ansiedad por alcanzar una meta pueden 
poner en peligro los mejores intereses de una 
colectividad. Todo buen p10pular tiene que 
saber reconocer esos momentos y dotarse de 

• • • I •• paCienCia y precauclOn para que sus acclo-
nese se mantengan siempre subordinadas al 
bien común, al bien de todo nuestro Partido. 



CANDIDATURAS 

Debo decir, ciertamente ahora, que en' 
estos momentos que atraviesa el Partido Po­
pular y que atraviesa Puerto Rico, no es opor­
tuno, pero esto es algo que tiene que ir el1 
la conciencia de cada cual -no en prohibicio~ 
nes ni en reglas- no es oportuno ahora que 
Ilos populares nos dediquemos a buscar can ­
didaturas para ningún cargo electivo. El mo­
mento de ahora es de trabajo. De trabajo 
duro, esforzado, dedicado y valeroso. Todos 
los que estamos a.quí nos comprometimos con 
nuestros comitentes a engrandecer a nuestro 
Partido, a engrandecer a nuestro Partido y 
darle al Partido el máximo de nuestro tiem­
po, lo mejor de nuestra inteligencia, lo más 
puro de nuestro corazón hasta lograr la vic­
toria. 

Por eso es que lo que necesitamos aho­
ra no son candidatos ni a GobernC1dor, ni a 
Senador, ni a Representante, ni a Alcalde, ni 
a Asambleista Municipal, lo que n ecesita mos 
clC1ra y terminC1ntemente, sin rodeos, son can­
didatos al trabajo. Candidatos a hocer la la · 
bor de dolectar los fondos necesC1r ios pC1ra 
pagar esa deuda que tiene nue stro PC1rtido . 
Condidotos para movilizar los populares ha ­
cia el Festival de la Juventud . Candidatos PC1-
ro completar la organización a través de Puer ­
to Rico de todos 16s róvenes . Candidatos pn ­
ra organizar en todo Puerto Rico las dC1mns 
populares. Candidatos para poner a funcio · 
nar con preci sió n de reloj suizo la organi7.Ct· 
clan administrativa y la organización elcc­
tornl de nue stro Partido . lo aue necesitarnos 
son cnndidntos que den un airo a forlo pop~ . 
Inr y a todo odvRrsario que trate de cre C1r 
división e infundir desaliento e n nuestros ti ­

lC1 s. Los candidatos que necesitamos son: COI1-

r1idatos 01 servicio, ni trahC1 jo, a la lucho, a 

la acci ón d esi ntere sada y generosa . 



NUESTRA MISIO N 

lo que procede ahora , lo que tiene que 
hacer ahora cada popular es poner su inteli­
gencia y su corazón sin regateo al servicio del 
Partido . Es poner su corazón y su inteligencia 
a resolver los problemas que hemos señala ­
do cuya solución es vital a la salud y a ra 
propia vida de nuestro Pdrtido. la hora de 
ahora, es la hora del trabajo. la hora de la 
lucha, la hora de la dedicación generosa a los 
grandes ideales del Partido Popular Demo· 
crático. 

Hablar de unidad, clamar por la unidad, 
de~virtuando luego lo que decimos propalan ~ 
do rumores y confusión, no es nuestra misión ; 
Nuestra misión de ahora en adelante es, cr~.ar 
un sentido real y efectivo de una unidad que , 
engrandezca y haga invencible al Partido Po-
pular Democrático. la unidad se lleva dentro 
del alma y se pone al servicio del Partido en 
todo momento. 

la sirena del carro de bomba no es la 
que apaga el fuego, lo que apaga el fuego 
es el bombero don su chorro de agua soste ­
nido valerosamente frente a todos los peli­
gros. No seamos sirenas estridentes creando 
estados de alarma y confusión en la mente de 
los Populares . Seamos bomberos que apa ­
gan el fuego destructor que nlOs amenaza. 

Dondequiera que alguien intente destruir 
a nuestro Partido con faenas disociadoras, es­
temos prestos a servirle al Partido Popular, 
destruyendo rumores y toda falsedad. 



UNIDAD Y VICTORIA 

Yo les digo a ustedes que el pueblo Po­
pular, la gran masa Popular, nuestra géntea 

los Populares de Puerto Rico, el Partido Po.; 
pular tiene el concepto de unidad afincado 
en el alma. El que pr:etenda violar el sentido 
de verdadera y real unidad que tiene la masa 
Popular fracasará estrepitosamente. La uni· 
dad de los populares la he vivido y la he sen ­

tido en mi contacto con ellos en campos y pue " 
blos de Puerto Rico. Se genera alrededor de 

un sólo propósito: derrotar a I,os republicanos 
e n el 1972. 

Toda faena que les parezca a ellos, a los 

populares, qu~ los aleja de ese sueño de vic­
toria va a ser rechazada. Yo les digo a los 
que andan por ahí en faenas, desde candi · 
daturas para todos los cargos hasta los 
más remotos rumores, que no le angustien 
el alma a nuestl10 pueblo popular que lo úni· 
co que quiere es devolverle a Puerto Rico un 
Gobierno de seriedad y responsabilidad diri­
gido por el Partido Popular Democrático. 

Nuestro deber patriótico y cristiano es fa ­
cilitarles la realización de ese sueño para e l 
bien de Puerto Rico. Esa es la unidad, la ver· 
dadera unidad creadora de la victoria . El grito 
tiene que ser ahora más que nunca . Unidad 

y victoria. Unidad creadora paro una victoria 
fructífera por el bien de Puerto Rico. Unidad 
y victoria. Unidad y victoria, Populares de 
Puerto Rico. 

MUCHAS GRACIAS. 
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